Capítulo 9

Simón volvió a mirar el alto reloj de la biblioteca mien​tras se paseaba agitado de un extremo al otro. Eran casi las seis, y Emily aún no había bajado a beber con él una copa de jerez antes de la cena.

Comenzó a pensar que esa mañana quizá la había desani​mado por completo. Era una criatura tan romántica, tan apega​da a los finales felices...

Simón rara vez perdía la calma. Se enorgullecía de controlar su temperamento tanto como sus restantes emociones. Pero esa mañana, al llegar a la casa de regreso de paseo a caballo matutino y descubrir que su flamante esposa se había encontrado en secreto con Broderick Faringdon, algo había estallado en su fuero íntimo.

Ese descubrimiento, sumado a la mezcla de emociones que Simón había experimentado la noche de bodas, fue más que suficiente para encender las llamas de su ira.

Simón contempló el dorado licor en su copa y recordó la audacia con que Broderick Faringdon había intentado hablar con Emily en secreto y convencerla de que siguiera atendiendo sus asuntos financieros.

¡Qué canalla! ¿En realidad creía que podía salirse con la suya empleando esos sucios trucos? Claro que lo creía. Los Faringdon eran gente hipócrita y sin escrúpulos; intentarían cualquier cosa que pudiera salvarlos, siempre que no se les descubriera. Pero ahora, el genio financiero de la hija era de Simón y él sabía cuidar lo que le pertenecía.

El conde había disfrutado al decirle a Faringdon durante la boda que no permitiría a Emily continuar vigilando las in​versiones del padre y los hermanos. Había sido sobremanera satisfactorio observar la expresión en el rostro de su antiguo enemigo cuando por fin retiró la carnada que había balanceado frente a los Faringdon en las últimas semanas.

Era característico de Broderick Faringdon venir a fisgo​near precisamente al día siguiente de haber perdido a su valio​sa hija para salvar del desastre lo que pudiera.

Simón suspiré. Y también era característico de Emily negarse a ver que su flamante marido se proponía obtener una venganza completa.

“Y esta mujer tuvo la audacia de decir que yo tendría que dejar atrás el pasado y dedicarme a forjar una unión pura, ro​mántica y trascendente con ella.”

Lo desdichado de todo eso, comprendió Simón, era que la joven en verdad creía esas tonterías del amor en una esfera elevada. Emily necesitaba un impacto de realismo y, por fin, Simón perdió los estribos y se lo suministró.

Sin embargo había sido poco gentil de su parte haber destruido sus dulces y románticas ideas de una manera tan bru​tal. Por otra parte, no había alternativas. Después de ver a Faringdon con Emily, Simón se había vi Sto forzado a mostrarle a su esposa la realidad en toda su crudeza.

“Emily ya no es una Faringdon.” Ahora era su esposa y tenía que saber lo que eso significaba. No guardaba ninguna relación con las románticas maravillas del mundo metafísico. En cambio, la obligaba a guardar una total e inconmovible leal​tad al marido. Simón tenía derecho a exigir a su esposa la mis​ma lealtad que imponía a cada miembro del personal.

Miró otra vez irritado el reloj. Luego, tiró de la cuerda de terciopelo.

Duckett apareció casi de inmediato, con una expresión más adusta de lo habitual.

—6Sí, milord?

—Envíe a alguien arriba a averiguar por que tarda lady Blade.

—Enseguida, milord. —Duckett retrocedió y cerró la puerta del estudio.

Simón observó el reloj que marcaba lentamente el paso del tiempo. Se preguntó si Emily sería una de esas irritantes mujeres que se deshacían en lágrimas, se arrojaban sobre la cama y pedían las sales cada vez que el marido les mostraba su carácter. Si era así, pronto aprendería que el conde no permiti​ría semejante manifestación de sensiblería femenina.

Se abrió la puerta del estudio. Duckett parecía estar a punto de anunciar una muerte en la familia.

—¿Bien, Duckctt?

—Señor, lamento informarle que la señora no esta.

Simón refunfuñó y miró por la ventana.

—¿Acaso está paseando a estas horas por el jardín?

—No, milord. —Duckett can-aspeé vacilante—. Milord, esto es difícil de explicar. Al parecer, la señora pidió el coche esta tar​de, después que usted se marchó para visitar a los Gillingham. Me dijeron que fue a visitar a las hermanas Jnglebright. Mandó a Robby de regreso con el coche, y avisó que volvería a pie, pero aun no ha llegado.

—Buen Dios. ¿Acaso estará comentando esas tontas poe​sías románticas con las amigas? Está en su luna de miel.

—Sí, milord.

Simón lanzó una maldición.

—Envíe a alguien a la casa Rose y traiga a su señora de regreso a casa.

Duckett volvió a can-aspear tapándose la boca con la mano.

—Señor, creo que hay algo más. Robby dice que la seño​ra tenía puesta su ropa de viaje y llevó consigo un voluminoso equipaje.

Simón se quedó helado.

—¿Qué demonios estás diciendo, Duckett?

—Señor, creo que tendría que interrogar a Lizzie, la don​cella de la señora —dijo Duckett con parquedad.

—¿Por qué debería hacerlo?

—La muchacha está en su habitación, llorando, y apa​rentemente, tiene una nota para entregarle a usted.

Simón no necesitó ningún poder de adivinación para des​cubrir que su flamante esposa había huido.

—Duckett, haz venir de inmediato a la doncella. Y ve a los establos a pedir que me preparen a Lap Seng. Quiero partir en quince minutos.

—Sí, milord. Desearía decirle que el personal está sobre​manera preocupado por la seguridad de la señora. —La acusa​ción implícita quedó suspendida en el aire. Era evidente que culpaban al nuevo amo de Saint Clair de herir la delicada sen​sibilidad de la señora y provocar la huida.

—Gracias, Duckett. Se lo diré a la señora en cuanto ten​ga ocasión.

“La señora...” pensó Simón con acritud, mientras Duckett cerraba la puerta, “cuando la encuentre, tendrá que prepararse para resultar herida en otra parte, además de su delicada sensi​bilidad.”

¿Cómo se atrevía a huir de ese modo? Ahora le pertene​cía. Ella era la que había forzado el acuerdo matrimonial. ¡Dia​blos, tendría que cumplirlo!

Emily, de pie en medio de la minúscula habitación de la posada, contemplaba su lastimosa colección de pertenencias y parecía que se iba a echar a llorar otra vez. Estaba agotada y hambrienta y nunca en su vida se había sentido tan desorienta​da y sola.

Ahora tendría que pasar la noche en ese sucio cuarto que no parecía haber soportado una limpieza ni había sido ventila​do durante años. Estaba segura de que sentía el olor acre de un cuerpo masculino que emanaba de las sábanas amarillentas.

Emily nunca antes había hecho un viaje de postas y la sorprendía lo incómodo que resultaba. Se había encontrado encajada entre un hombre macizo que roncó durante todo el viaje y un joven granujiento que insistía en mirarla de soslayo. En dos ocasiones había necesitado apartar con el bolso la mano del joven, que se acercaba a su rodilla.

El único consuelo consistía en saber que al día siguiente llegaría a Londres. Sin duda, su padre y hermanos se asombra​rían al verla, pero Emily estaba segura de que la recibirían con los brazos abiertos. Claro, no estaba ansiosa de oír que había hecho el ridículo, pero no podría evitarlo. Tendría que haber escuchado a su familia en lugar de prestar atención a su tonto y romántico corazón.

Emily se puso en cuclillas, alzó una de las pesadas male​tas y la puso sobre la cama. Primero lo principal: estaba muy hambrienta y sabía que tenía que conservar las fuerzas. Se cam​bió para cenar en el comedor de la posada.

Instantes después, bajó vacilante las escaleras, sabiendo que las damas jamás viajaban solas, a menos que fueran muy pobres. Podía tener dificultades al presentarse en el comedor sin un acom​pañante o una doncella, pero no tenía alternativa. No podía sopor​tar un minuto más ese cuarto minúsculo y sucio. Quizá la invitaran a compartir una mesa con otro grupo de viajeros que incluyera señoras. Después de todo, ahora era condesa.

Cuando echó un vistazo al comedor, la primera persona que vio fue precisamente de la clase que buscaba: una joven atractiva, bien vestida y que sin duda pertenecía a una buena familia. Emily lanzó un suspiro de alivio. Se presentaría, expli​caría que estaba sola, y pediría permiso para compartir la mesa de la joven. Todo saldría a pedir de boca.

La mujer estaba sentada sola, junto al fuego, en el peque​ño y vacío comedor. Emily se acercó con cautela y comprobó horrorizada que la joven exhibía una sospechosa irritación en tomo de los ojos, señal de que había estado llorando. Las ma​nos calzadas con finos guantes estaban estrechamente unidas sobre la falda de su costoso vestido de viaje. Era obvio que esa noche había más de una dama con el corazón roto.

—Perdón, señorita —dijo Emily dudosa—. Veo que está sola y quizá no le moleste compartir la mesa. Mi nombre es Emily Faringdon... —hizo una pausa y agregó escrupulosa— Traherne. —No creyó necesario informar a la mujer de su fla​mante título. Sólo hacía un día que era condesa y, en verdad, Emily no se sentía como tal.

La bonita joven rubia, que no parecía tener más de dieci​nueve años, la miró alarmada. Luego los húmedos ojos casta​ños adoptaron una expresión de alivio igual a la de Emily.

—Por favor, acompáñeme, señorita Faringdon Traherne

—rogó—. Le estaré eternamente agradecida. —Echó una mi​rada frenética en torno del vacío salón y agregó en voz muy baja—: Mi nombre es Celeste Hamilton.

—Encantada de conocerla, señorita Hamilton. ¿Se dirige a Londres? —Emily se sentó frente a su nueva amiga.

—¿Londres? No, por Dios —exclamó Celeste, en un la​mento acongojado. Comenzó a llorar y sacó rápidamente del bolso un pañuelo ya ajado—. ¡Ojalá fuera así! Oh, señorita Faringdon Traherne, soy tan desdichada... Cometí un terrible error. Creo que terminaré huyendo.

Emily estaba azorada.

—¿Escapó para casarse?

—Sí. —respondió Celeste sollozando.

—Pero usted está sola, señorita Hamilton. No entiendo. ¿Dónde está su futuro marido?

—Buscando un coche y caballos. Hubo un accidente: se solté una rueda. Él volverá pronto. Para decirle la verdad, me alegré cuando ocurrió ese accidente. Comencé a entender que me había equivocado. El accidente me pareció una salida para mi situación.

Emily frunció el entrecejo.

—¿Pero no resultó?

Celeste se sonó delicadamente la nariz y movió la cabeza.

—Nevil dice que seguiremos el viaje en cuanto reparen esa rueda, pero no llegaremos a la frontera hasta mañana. Mi reputación quedará destruida y, de todos modos, me veré obli​gada a casarme con él. —Lanzó un hondo suspiro—. A decir verdad, ese hombre ni siquiera me gusta demasiado. No es como yo lo imaginaba, pero quedaré unida a él el resto de mi vida. Y mis padres se sentirán heridos. Oh, señorita Faringdon Traherne, preferiría morir antes que enfrentar lo que me espera.

—Mi querida señorita Hamilton, cuente con mi más pro​funda simpatía. —Emily estiró la mano y dio unas palmadas en la mano de Celeste—. Sé exactamente lo que está sufriendo.

Entiendo bien lo que le pasa, hasta la tragedia de casarse con el hombre equivocado.

Celeste la miró con gesto de confusión.

—¿Qué quiere decir?

Emily le sonrió tranquilizadora.

—¿No es evidente? Estoy aquí. Usted tiene que quedarse conmigo esta noche y mañana partiremos juntas a Londres. Sin duda, sus padres se enfadaran mucho con usted, pero su reputa​ción quedará a salvo porque todos sabrán que pasó la noche en compañía de una mujer. —Se inclinó hacia adelante y agregó en tono conspirativo—: ¿Sabe? En realidad, soy condesa. La conde​sa de Blade, y en estas circunstancias, puedo serle muy útil. Estaré en condiciones de prestarle todo tipo de apoyo en esta situación.

Celeste la miró con expresión de maravillado asombro.

—Corrió el rumor de que el conde se había casado. ¿Es cierto que usted es la condesa de Blade?

Emily asintió apesadumbrada.

—Me casé apenas ayer, pero el daño ya está hecho.

—~Cielos! No conozco a Blade, pero mi padre me ha hablado de él. Tiene reputación de misterioso. Recuerdo per​fectamente que papá le dijo a mamá que era muy peligroso atravesarse en el camino del conde. —Celeste añadió en tono suave—: Se dice que Blade vivió mucho tiempo en Oriente y adquirió ideas extrañas allí.

—¿Quién lo dice?

—Por supuesto las jóvenes damas casaderas: las aterroriza.

En especial, a Lucinda Canonbury, la nieta de lord Canonbury.

Cierta vez, Blade apareció en una fiesta donde también estaba

Lucinda, y la muchacha, al verlo, se desmayó. Me contaron que

cayó
inerte. Creo que imaginó que la sacaría a bailar. Emily frunció la nariz.

—¡Qué tonta! Blade jamás bailaría con una joven pro​pensa a los desmayos.

—Lucinda Canonbury no es la única que le teme —dijo Celeste—. Varias jóvenes casaderas admitieron que les daba pavor imaginar que Blade las pidiera en matrimonio y que sus padres no pudieran rehusar. Parece que Blade intinüda a mucha

gente. Cuando corra la voz de que se ha casado, muchas jóve​nes se sentirán aliviadas.

—¡Ah! No creo que esas expresiones de alivio sean dema​siado sinceras —replicó Emily con convicción; no se detuvo a pensar por qué había sentido necesidad de defender al conde—. Apuesto a que la mayoría de las muchachas están fascinadas con Blade y que se sentirán secretamente desilusionadas al saber que se ha casado. De todos modos, por favor, no me llame lady Blade:

en realidad, no me siento condesa. Llámeme Emily.

—Pero si se casó ayer, ¿dónde está su esposo? ¿Ocupán​dose de los caballos? Oh, lo siento, lady Blade... quiero decir, Emily... entonces, es su luna de miel...

—No —contestó Emily con tristeza—. Mi luna de miel se tenninó. Fue una noche bendita y trascendente que conclu​yó al amanecer. —Vaciló un instante, y luego agregó con sin​ceridad—: Bueno, casi bendita y trascendente. Debo decir que no fue lo que yo había esperado. Pero ahora eso no importa.

—Pero, ¿por qué una sola noche?

Emily pensó con rapidez. De pronto, comprendió que no soportaría humillar a Simón, decirle a Celeste la verdad acerca del esposo.

—¡Es terrible! Una vuelta del destino nos separó.

—¡Cielos! —murmuró Celeste, convenientemente impre​sionada—. ¡Debió de ser espantoso para usted!

—Sí, lo fue. Sin embargo, mi desgracia será su salvación

—declaró Emily. Instintivamente se hizo cargo de la situación—. Desde ahora, hasta que regrese sana y salva al seno de su familia, contará con una respetable compañía femenina y su reputa​ción no sufrirá el menor daño.

El rostro encantador de Celeste comenzó a iluminarse y luego volvió a expresar abatimiento.

—¿Y qué hago con Nevil? Emily, usted no lo conoce. Y ahora comprendo que yo tampoco lo conocía. Es bastante mal​vado e insiste en casarse. Lo confieso: mi padre tenía razón. Desde un comienzo, Nevil quiso casarse conmigo por la heren​cia. Pero yo confiaba en él.

El corazón de Emily se encogió de simpatía por Celeste.

—Sé exactamente cómo se siente. Pero no tiene que pre​ocuparse por Nevil.

—Usted no entiende. Es muy tozudo y tiene un carácter terrible. Hasta que ocurrió el accidente, en realidad yo no sabía cuán depravado podía ser. Emily, le tengo miedo. Cuando re​grese, me arrastrará con él y no podré impedírselo.

Emily lanzó una rápida mirada hacia la puerta.

—Ya sé lo que haremos. Iremos juntas a mi habitación ahora mismo y nos encerraremos toda la noche allí. Quizá pue​da convencer a la posadera de que nos lleve algo para comer. Ven, apresurémonos antes de que vuelva Nevil.

Emily se puso de pie y se dirigió velozmente hacia la puerta. Después de un ligero sobresalto, Celeste la siguió. Emily se detuvo en la recepción el tiempo suficiente para ordenarle una cena fría a la esposa del posadero y luego las dos mucha​chas corrieron a ponerse a salvo.

Momentos más tarde llegó la comida. Consistía en dos tajadas de pastel de venado, un poco de queso y pan. Nada tentador, pero Emily y su flamante amiga dieron cuenta de la cena con saludable apetito.

Poco después de terminar la modesta comida, llegó el temi​do Nevil. La primera señal de que el hombre no pensaba darse por vencido, fueron irnos furiosos golpes en la puerta cerrada.

—~Ce1este, sé que estás ahí! ¿Qué demonios ocune? Sal de inmediato —rugió el hombre tras la puerta.

—Vete, Nevil. Ya te dije que no deseo casanne contigo

—contestó Celeste—. No eres el hombre que yo imaginaba.

—¡Pequeña zorra! Por todos los diablos, te casarás con​migo. No he sufrido todas estas malditas complicaciones para nada. De cualquier manera, pedazo de estúpida, ya es demasia​do tarde para que te eches atrás. Sabes bien que tienes que casarte conmigo, o estarás perdida. Sal de inmediato —Nevil comenzó a dar puntapiés a la puerta.

—¡Dios mío! —Celeste contempló con abyecto pavor la puerta que se sacudía.

—Si no sales en este mismo instante, haré venir al posadero con las llaves —prometió Nevil. La puerta volvió a sacudirse bajo

el castigo de la bota del hombre—. Maldita seas, estúpida zo​na, abre enseguida.

Emily comprendió que la puerta no resistiría. Se decidió a la acción.

—Ayúdame a correr esto contra el picaporte —urgió a Ce​leste, comenzando a empujar una pesada silla a través del cuarto.

Mientras el estrépito continuaba, Celeste tomó la silla. Otra vez estaba al borde de las lágrimas. Nevil lanzó un borbo​tón de amenazas acerca de lo que le haría en cuanto estuvieran casados, y se oyó otra andanada de golpes y gritos furiosos.

—No le prestes atención —dijo Emily, jadeando por el esfuerzo de colocar la silla contra la puerta. Comenzó a empu​jar una pesada cómoda hacia la silla.

—Él echará la puerta abajo —dijo Celeste con dificul​tad, pálida de terror.

—No creo que pueda hacerlo —afirmó Emily, aunque miró la puerta con cierta duda. Ni aun con la silla y la cómoda animadas, la puerta parecía en condiciones de resistir—. Qui​zá tengamos que poner algo más —murmuró a Celeste.

—Sólo queda la cama.

—¡Maldita seas, perra! —aulló Nevil—. ¡Cuando te sa​que de ahí, te golpearé con una fusta! ¿Me oyes, chiquilla estú​pida? Por Dios, usaré un látigo. Después que pruebes el látigo, veremos si sigues desafiándome.

Entonces, otra voz resonó en el vestíbulo: una voz densa, intimidatoria y acostumbrada a mandar.

—¿Qué demonios sucede aquí?

Emily, que había tomado un atizador en previsión por si la puerta cedía, se volvió a mirar la puerta cerrada con expre​sión atónita.

—¡Es Simón!

—¿Simón? —Celeste la miró confusa y asustada—. ¿Quién es Simón?

—Mi marido —respondió Emily con una sonrisa de eufó​rico alivio—. No te preocupes, él se hará cargo de todo.

—Pero dijiste que un giro inesperado del destino te ha​bía separado de él —le recordó Celeste.

—Eso no tiene nada que ver —Emily descartó el asunto con un movimiento del atizador—. En este momento, lo im​portante es que el conde te defenderá de Nevil.

—¿Sí? —Celeste no pareció convencida—. ¿Por qué me defendería?

—La naturaleza de Blade es muy noble y galante —le aseguró Emily.

La voz de Nevil resonó en el vestíbulo.

—Vea, buen hombre, esto no es asunto suyo —le dijo a Simón en tono alto y ofensivo—. Mi novia se ha encerrado en esta habitación junto con otra mujer. No me marcharé hasta que Celeste salga de ahí.

—Según el posadero la otra mujer es mi esposa —dijo Simón en tono helado—. Retírese de la puerta o le romperé el cuello.

—¿Quién es usted para darme órdenes? —vociferó Nevil—. No toleraré que se meta en mis cosas. Estoy a punto de estallar, y le agradecere que... ¿Qué diablos...?

Al oír el chillido alarmado con que Nevil finalizó la pre​gunta, el rostro de Emily se iluminó. Le siguió un aullido y un fuerte ruido de algo que se quebraba. Emily dejó el atizador y se volvió, orgullosa, hacia Celeste.

—Te dije que Simón se encargaría de Nevil.

—¿Emily? —La voz de Simón, asombrosamente calma, sonó al otro lado de la puerta—. ¿Estás ahí?

—Sí, Simón, estoy aquí. —Emily se apresuró a acercarse a la puerta—: Abre de inmediato. Ya estoy harto de toda esta estupidez.

—Un momento, Simón —replicó Emily, y corrió la silla que estaba arrimada a la puerta.

Celeste se encogió.

—No parece estar muy contento de encontrarte, después de haberse separado trágicamente de ti.

—Eso es un detalle. De todos modos, si no abro la puer​ta, pronto descubrirás que el conde encontrará una manera mucho más eficaz que Nevil para abrirla.

—Oh, Emily, pobrecita. Ese hombre debe de ser una bestia.

—En realidad, un dragón. —Emily estaba nuevamente agitada por el esfuerzo de arrastrar la silla y la cómoda. Por fin logró apartarlas de la puerta.

Entonces, destrabó rápidamente las cerraduras y, segun​dos después, abrió la puerta de par en par con una sonrisa triun​fante. Simón estaba de pie allí, con un abrigo húmedo, pantalo​nes de montar y las botas embarcadas. Con excepción de las chispas de furia que bailaban en los ojos de reflejos dorados, la expresión del conde era tranquila y absolutamente controlada.

—~,Bien, Emily?

Emily no vaciló. Corrió a acurrucarse entre los brazos del esposo.

—Simón, nos salvaste. Le dije a Celeste que lo harías.

Simón dudó, evidentemente confundido por esa bienveni​da. Entonces, la rodeó con los brazos y la apretó con tanta fuerza que la muchacha no podía respirar. Durante un par de minutos, Emily quedó aplastada por las sucesivas capas de ropa del pesado abrigo. Cuando por fin se soltó y echó una mirada al corredor, vio a un hombre joven que yacía inmóvil acurrucado en el piso.

—Oh, Simón, excelente trabajo. —Miró al esposo en ra​diante aprobación—. Sin duda le diste a ese hombre su mereci​do. ¿Está muerto?

Simón alzó una ceja, al ver la expresión expectante de su esposa.

—Eres una muchacha sanguinaria, ¿verdad? Es raro, no lo había advertido. No, no está muerto. Pero creo que por un buen tiempo no tendrá deseos de golpear puertas.

En la cima de la escalera sonó otra voz.

—Señor, señor, ¿qué es ese alboroto? —El posadero se aproximó corriendo, retorciéndose las manos. Yo dirijo un es​tablecimiento respetable. No puedo permitir peleas en los pasi​llos. El barullo molestará a los otros huéspedes.

Simón lanzó una mirada letal al hombrecito.

—Las jóvenes damas no necesitan parapetarse tras las puertas en los establecimientos respetables.

El posadero miró nervioso a Emily y luego a Celeste, que espiaba fuera de la habitación.

—Bien, eh... señor, con respecto a eso, ninguna de estas

damas viajaba acompañada y, entonces, supuse que no eran realmente damas de calidad, ¿me entiende?
La expresión de Simón se tomó más amenazadora aún.

—Es evidente que usted hizo suposiciones muy estúpi​das. Esta dama es mi esposa y la señora que la acompaña es su amiga. Arreglaron encontrarse aquí y esperarme. El clima me demoró. Habrá advertido que se desató una fuerte tormenta.

—Sí, su señoría —se apresuró a decir el posadero—. Llue​ve a mares.

Simón esbozó una fría sonrisa.

—Espero que mi esposa y su amiga hayan estado cómodas y bien atendidas mientras yo me ocupé de otros asuntos.

El posadero se amilanó, más acorralado que nunca. Su mirada ansiosa iba de Emily, que le sonreía dándose aires, al silencioso e inerte Nevil.

—Le ruego que me perdone, señor. No entendí bien la situación. Es evidente que cometí un error.

—Por supuesto. —Simón hizo una cortés reverenda hacia el hombre caído—. Le sugiero que lo saque dc ahí enseguida.

—Sí, su señoría, de inmediato. —El posadero se volvió y se precipitó escaleras abajo en busca del sirviente—. Owen, muchacho, sube a echarme una mano. Apresúrate.

Simón miró sobre la cabeza de Emily hacia el dormitorio donde Celeste permanecía vacilante. Entrecerró los ojos pen​sativo. Luego, volvió a mirar a Emily.

—Bueno, ahora tú y tu amiga bajaréis la escalera y me explicaréis con claridad qué sucede, ¿verdad, señora?

—Por supuesto, Simón —replicó Emily exultante—. En realidad, es muy simple.

—Por alguna razón, me cuesta creerlo. Te ruego que no me hagas esperar. —Simón se volvió hacia la escalera y el abrigo revoloteó a su alrededor como si fuera una elegante capa.

—Sí, Simón. Ya bajamos —dijo Emily.

Pero el conde ya descendía las escaleras, sin volverse a comprobar si era obedecido. Emily regresó a la habitación y encontró a Celeste mirándola con los ojos muy abiertos. En su mano, el pañuelo formaba una bola arrugada..

—¿Qué te ocurre ahora? —le preguntó Emily.

—Creo que tu esposo está muy enojado —dijo Celeste débilmente—. Quizá me culpe por meterte en este lío.

—¡Celeste, por el amor dc Dios! Simón no te echará la culpa. Es un hombre en extremo justo y honorable. Pronto so​lucionaremos todo. Sin embargo, creo que es mejor hacer lo que nos ha dicho. ¿Estás lista para bajar?

—Sí. Supongo que es inevitable. —Celeste se enjugó los ojos con el pañuelo—. ¡Ojalá estuviera mamá aquí!

—Bueno, no está, de modo que tendremos que arreglar​nos solas, Déj ame explicar a mí. Soy muy hábil para dar expli​caciones. —Emily se enderezó las gafas, sacudió la falda y en​cabezó la marcha hacia la escalera.

Simón las esperaba en una salita íntima. Sc había quitado el abrigo y el sombrero y estaba sentado frente al fuego con una jarra dc cerveza en la mano. Cuando Emily y Celeste entra​ron, se puso de pie con grave cortesía.

Emily se apresuré a presentar debidamente a Celeste, que parecía aun más nerviosa. Simón hizo una pausa deliberada antes de responder a la presentación:

—¿La hija de Northcote? —murmuré por fin, con los ojos entrecerrados.

Enmudecida, Celeste asintió. Emily estaba a punto de preguntarle por qué le había dicho que su apellido era Hamilton, pero Simón volvió a hablar.

—¿Estaba huyendo para casarse? —le preguntó a Celes​te—. Sin duda su padre no estará muy contento.

Celeste bajó la mirada.

—No, milord. Seguramente.

Emily miró a Simón con el entrecejo fruncido mientras abrazaba a Celeste para tranquilizarla.

—No te aflijas, Celeste. Bladc hablará con tu padre y todo se solucionará.

—¿Sí? —Simón bebió un trago de cerveza y miró a la esposa sobre el borde de la jarra—. Eso era precisamente lo que estaba por decirle a la marquesa.

Emily parpadeó.

—¿La marquesa?

—Tu nueva amiga es la hija mayor del marqués de Northcote.

—Oh. —Emily absorbió la noticia—. Creo que oí hablar de él.

—Sin duda —replicó Simón con sequedad—. Es uno de los hombres más ricos y poderosos de Londres. —Observó a Celeste—. Y descuento que estará tras los pasos de su hija.

Celeste volvió a estallar en lágrimas.

—Papá no me perdonará nunca.

—Por supuesto que te perdonará —dijo Emily abrazán​dola—. Ya te lo dije: Bladc explicará todo.

—En este momento, no tengo ningún interés especial en explicar nada a Northcote —dijo Simón—. En cambio, estoy esperando ciertas explicaciones de tu parte, señora mía.

Emily se mordió el labio inferior.

—~,Encontraste mi nota?

—Sí, señora, la encontré. Sin embargo, discutiremos eso más tarde, en privado.

—Oh, sí, claro. —Emily no estaba segura si el tono de esa advertencia la preocupaba, pero antes de que pudiera decir algo más, hubo una conmoción en el vestíbulo. Segundos des​pués, la puerta de la salita se abrió de golpe y apareció un hom​bre de rasgos patricios, de cuarenta años aproximadamente, y una mujer elegante, de cabellos oscuros, con un vestido de via​je a la última moda.

—¡Mamá! —Celeste rompió a llorar otra vez y corrió hacia la mujer de cabellos oscuros, que la abrazó con fuerza—. Mamá, lo siento tanto...

—Hija de mi alma estaba desesperada por la preocupa​ción. ¿Estás bien?

—Muy bien, mamá, gracias a lady Blade. —Celeste se solté del abrazo de la madre y sonrió a Emily entre lágrimas—. Mamá, ella me salvó de un destino espantoso. Le debo más de lo que puedo expresar.

La marquesa de Northcote miró indecisa a Emily. Había un matiz reticente en su expresión.

—Lamento que no hayamos sido debidamente presenta​das, lady Blade —dijo con cierta rigidez—. Pero creo que esta​ré para siempre en deuda con usted.

—No sea ridícula, lady Northcote —respondió alegre​mente Emily—. No me debe nada en absoluto.

El alivio brilló en la mirada de la marquesa. Miró otra vez a su hija y luego a Emily.

—Entonces, ¿todo está bien?

—Perfectamente bien, señora —rió Emily con suavidad—. Celeste vivió una aventura, pero no sufrió daño alguno y Blade la defendió de Nevil.

El marqués de Northcote lanzó una mirada penetrante a su hija y luego a Simón. Habló por primera vez, con una expre​sión aun más cautelosa que la de la marquesa. Blade.

Simón respondió el saludo con una negligente inclinación.

—Northcote.

—Al parecer, mi esposa está en lo cierto. Señor, estamos en deuda con usted.

—Conmigo no —dijo Simón en tono frío—. Fue mi es​posa quien se hizo amiga de su hija y la protegió del ataque de ese joven canalla hasta que yo llegué.

—Entiendo. —Northcote cerró la puerta y entró en el cuarto—. ¿Le molestaría explicarme lo que ha sucedido?

Simón se encogió de hombros.

—¿Por qué no? Me prometieron ahogarme con explica​ciones.

—¿Por qué, son muy complicadas? —Northcote le diri​gió una mirada interrogante.

—En absoluto. —El rostro de Simón expresó una fría satis​facción—: No obstante, sugiero que la señora y usted se sienten y pidan un poco de cerveza. Puede llevar algo de tiempo.

Northcote asintió con gesto de agria resignación.

—Primero Pepington, luego Canonbury, y ahora yo. Al fin nos tiene a todos en un puño, ¿no es cierto, Blade? —pre​guntó con suavidad.

—Sí —murmuré Simón—. Usted era el último. Lo con​sideraré un regalo de bodas para mi novia.

